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	CAPÍTULO I
Herius

	Quinto Articuleyo Petino, Lucio Venuleyo Aproniano Octavio Prisco, consulibus. Nonis Iulius2

	7 de julio, año 123 d.C.

	 

	Solo tuvo que aguardar unos momentos en el atrium3 en tanto que el esclavo lo anunciaba. Observó con deleite en derredor, una bonita domus4, pensó, decorada con buen gusto, como no podía ser de otro modo.

	Su viejo amigo Publius Laetonius Probus, apareció con una ancha sonrisa y los brazos abiertos.

	—¡Roma vincit! —le gritó abarcándolo y abrazándolo con fuerza.

	—¡Roma vincit! —contestó Herius, sonriendo, correspondiendo y palmeando la espalda de su amigo.

	—¡Ya era hora! —le espetó serio Publius separándolo de sí, aunque sujetándole ambos brazos.

	—Bueno, he de decirte que tu domus es magnífica, y tú tienes un aspecto envidiable.

	—No me cambies de tema, lo mismo se puede decir de ti, anda pasa, vayamos dentro —le condujo a través del andrón5 que desembocaba en un amplio peristylium6.

	Herius se dejó llevar hasta un lateral donde se situaba el triclinium aestivium7, preparado ya de antemano para la comida. El verano se había hecho esperar pero cuando llegó, lo hizo con fuerza y resultaba más cómodo y fresco comer allí.

	Livinia, la esposa de Publius, esperaba de pie para saludar al invitado.

	—Estás más hermosa que nunca —la lisonjeó Herius mientras se tocaban las mejillas.

	—Tú, como siempre tan amable, es un placer verte en mi casa, mi esposo lleva esperándote toda la mañana, me da la impresión de que seguís siendo como niños —le contestó Livinia sonriendo.

	—Para mí también es algo especial, ya lo sabes.

	—Bien, pues como sois tal para cual, os dejaré a solas para que podáis utilizar ese lenguaje cuartelario que tanto os gusta, espero que os divirtáis —concluyó a la vez que se retiraba.

	—Ponte cómodo —invitó Publius—, estamos solos tú y yo y tienes muchas cosas que contarme.

	—No tantas, no tantas, mi vida sigue siendo un tanto caótica, ya te lo puedes imaginar, sin embargo tú pareces un hombre feliz, y yo me alegro de ello, a pesar de que tu situación me confirma que te he perdido para siempre.

	—Tampoco es eso, no seas exagerado, tan solo he iniciado un nuevo camino, cosa que tú deberías hacer, no debes olvidar que pronto llegaremos a los treinta.

	—Mira Publius, te quiero como a un hermano, pero te aseguro que no tengo la más mínima intención de seguir tus pasos.

	—Pues deberías, los tiempos de francachelas de tres días no pueden durar siempre.

	—Nada dura para siempre, pero de momento no me apetece cambiar, hablemos de otra cosa, cuéntame ¿cuánto hace que no nos vemos?

	—Algo menos de un año —repuso Publius, tomando un sorbo de vino aguado.

	—¿Tanto? Parece mentira, aunque lo cierto es que desde que te casaste he tenido que seguir por mi cuenta…

	—Persiguiendo mujeres casadas —concluyó Publius interrumpiendo a su interlocutor.

	—No era eso lo que iba a decir, aunque también, ya sabes que es mi pasatiempo favorito.

	—Y también sé que algún día te llevarás un disgusto, los maridos celosos a los que sus mujeres engañan contigo, se revolverán contra ti y tendrás problemas serios.

	—Ahí está la gracia, no se trata solo de sexo, también el riesgo es importante, introduce un extra que le da sabor, como el garum8.

	—Como el garum, si te pasas, estropeas la comida. Juegas con fuego.

	—Me alegro mucho de verte —Herius esbozó una amplia sonrisa—, eres la única persona, aparte de mi esclavo, que puede decirme lo que se le antoje sin que me moleste, siempre has gozado de ese raro privilegio.

	—Y hoy pienso usarlo sin medida, por cierto como está ese viejo cascarrabias.

	—¿Anaxos? Insoportable como siempre, aunque te aseguro que no sabría vivir sin él. En cuanto a tus privilegios, úsalos como quieras viejo amigo, hoy puedes despacharte a gusto —Herius alzó la copa y bebió un largo trago.

	—A ver, repasemos, desde que me casé, no te vuelto a ver el pelo. Cuéntame —inquirió Publius.

	—Veamos, después de tu matrimonio, quedé un tanto huérfano y me dedique con ahínco a ahogar mis penas en vino, he visitado a mi familia en Picenum9, hace como un mes regresé y me he puesto al día —concluyó Herius.

	—Breve y conciso ¿Y ahora en que estás?

	—Ya me conoces, esta noche tengo una de esas citas que tanto me gustan y sobre las que tú me adviertes. Es la esposa de un senador, sin nombres —concluyó, bajando la voz en tono cómplice. 

	—Como quieras, pero ándate con cuidado, sobre todo si tocas a los patricii10, son muy quisquillosos con sus esposas, aunque yo también lo sería.

	—Tú tienes una esposa a la que puedes atender sin problemas, en este caso se trata de un gordo y viejo senador, que ha metido bajo sus sabanas algo que no puede dominar. Yo solo le estoy haciendo un favor: satisfacer a su joven esposa —Herius rio con ganas.

	—Eres incorregible, pero reconozco que hemos pasado noches memorables.

	—Todavía nos quedaban flechas en el carcaj. Tendrías que haber apurado algo más.

	—Es posible, pero no me arrepiento, te lo aseguro. Llevo una vida tranquila y agradable y esa criatura me ha hecho olvidar con facilidad.

	—No lo dudo —contestó Herius con mirada pícara y sonrisa amplia.

	Poco a poco los esclavos fueron trayendo a la mesa las viandas, una comida sencilla a base de aceitunas, pan, queso, bandejas de pescado frito, de verdura, de fruta y por supuesto vino, condimentado con miel11 que, cada vez menos aguado, contribuyó a relajar el ambiente y permitió a los comensales recordar viejas aventuras hasta que Publius se puso serio con su amigo.

	—No solo te he llamado para comer y disfrutar de tu compañía, ya sabes que me preocupas —se interrumpió para dar un trago antes de continuar.

	—Te conozco lo suficiente como para saber que te está costando decirme lo que sea que quieras decirme —terció Herius.

	—Está bien, te lo diré sin ambages, debes de ir a Britannia12.

	A Herius se le atragantó el vino que estaba sorbiendo, con lágrimas en los ojos exclamó.

	—¡A Britannia! ¿no se te ocurre otro lugar a donde deba ir? ¿Por qué habría de hacer semejante locura?

	—Déjame que te lo explique.

	—Te lo ruego.

	—No sé si sabrás que nuestro querido Adriano13 ha estado hace poco por esa provincia14.

	—Algo he oído —repuso lacónico Herius.

	—Entonces también sabrás que, siguiendo su nueva política, ha decidido construir un muro para separarnos de las belicosas tribus de esas inhóspitas tierras15.

	—No, de eso no sabía nada.

	—Pues el caso es que ha sustituido a Quintus Pompeius Falco16 como gobernador y en su lugar ha nombrado a un viejo amigo suyo, Aulus Platorius Nepos17.

	—Todo eso me resulta poco interesante, todavía no alcanzo a entender qué tiene eso que ver conmigo —Herius parecía aburrido.

	—Verás, Aulo es amigo de mi familia y me ha pedido que me traslade allí para hacerme cargo de la organización y construcción del muro. Tú y yo nos hemos visto en más de una ocasión, estando en el ejército, en ese tipo de responsabilidades.

	—Empiezo a intuir por donde vas y no me gusta nada.

	—Me imagino que intuyes bien, yo ni quiero ni puedo ir, pero tú sí.

	—Me lo temía, la respuesta es no.

	—Te lo explicaré de otra forma…

	—Da igual la manera en que lo hagas, la respuesta es no —concluyó Herius.

	—Te lo explicaré de igual modo —Publius prosiguió imperturbable—. Hay tres legiones estacionadas en la zona, dos en los extremos y una más o menos en el centro, son las que se van a encargar de la construcción. Hace falta alguien que coordine y organice todo aquello, y que además sea de la confianza de Platorius. Por esa razón acude a mí, te aseguro que es una oferta tentadora, pero acabo de empezar mi nueva vida y no quiero estropearlo, llevar a mi esposa a un lugar así es impensable y dejarla sola, inaceptable. Por otro lado no me gusta contrariar a un viejo amigo de la familia y dándole vueltas al asunto, se me ha ocurrido que tal vez tú podrías hacerte cargo. No creo que te venga mal alejarte de Roma un tiempo y hacer algo productivo ¿no te parece?

	Herius, distraído, observaba los tonos irisados del vino en su copa, la balanceaba, la hacía girar, dejando que su amigo se explicara y concluyera, cuando lo hizo lo miró y repuso:

	—No.

	—¿Solo no?

	—¿Qué quieres que te diga? Que soy feliz aquí, que no quiero abandonar esta ciudad, que la adoro, que no se me ha perdido nada en ese agujero frío y húmedo. No, amigo mío, no pienso dejarlo todo para ir a helarme a la lejana Britannia, es definitivo.

	—Al menos debía intentarlo —contestó Publius decepcionado—. Tendré que buscar otra solución.

	—Eso, busca otra solución, seguro que encuentras a alguien lo suficientemente necio como para ir a satisfacer las ocurrencias de Adriano.

	—Nadie tan bueno como tú.

	—No me halagues, te aseguro que estoy estupendamente como estoy.

	—¿A pesar de tus ruinosos negocios?

	—No me va tan mal, sobre todo desde que conocí a Trebio.

	—¿Lo conozco?

	—Estuvo conmigo en tu boda.

	—Déjame pensar, no te referirás al individuo ese que parecía totalmente perdido.

	—Creo que sí, es bastante tímido, pero se encarga de mis negocios de forma ejemplar.

	—¿Y te fías de él?

	—Sí.

	—Siempre has sido bastante ingenuo —sentenció Publius, moviendo negativamente la cabeza.

	—Puede, pero desde que Trebio se hizo cargo las cosas me funcionan, y yo prácticamente no hago nada.

	—O sea, la situación ideal para ti, dinero para gastar sin preocuparse de dónde procede.

	—Exacto.

	—¿No quieres pensarte de nuevo mi propuesta? —Publius volvía a intentarlo.

	—No, mi querido amigo, no, está decidido, pienso seguir aquí, ya he viajado bastante y esta ciudad me atrae como la miel a las moscas.

	—En ese caso dejémoslo estar, no volveré a importunarte, aunque debes saber que me preocupa tu futuro. Si te surge cualquier contratiempo, debes acudir a mí, no admitiré excusas, sabes que siempre estaré contigo.

	—Te lo agradezco y me tienes a tu disposición, siempre y cuando no se trate de enviarme lejos, claro —concluyó sonriendo. 

	 

	Para Herius se estaba haciendo tarde, debía pasar por su casa, antes de acudir a su cita vespertina, así que se desperezó, levantándose a la vez de su triclinium.

	—¿Ya te vas? —interrogó Publius.

	—Recuerda lo que te decía acerca de mi encuentro.

	—Todavía es pronto —repuso su amigo.

	—Sí, pero antes he de hacer algunas cosas, así que me marcho, pero amenazo con volver, he pasado un rato muy agradable.

	—Espero que a partir de ahora te prodigues más con tus visitas, siempre serás bien recibido —replicó Publius.

	—Así será. Y ahora acompáñame hasta la salida de tu hermosa domus.

	—Cómo no —Publius se levantó y pasando un brazo por la espalda de su amigo, lo condujo por el camino inverso al de su llegada hasta las fauces18 de su domus.

	—Despídeme de tu preciosa esposa —musitó Herius separándose de su amigo.

	—Que los dioses te sean propicios.

	Herius salió a la calle y se perdió entre las callejuelas. Publius lo acompañó con la mirada hasta que desapareció de su vista.

	Que su amigo más preciado siguiera metido en líos le preocupaba, lo quería como si fuese su hermano, habían vivido experiencias únicas y algo muy intenso les unía, no importaba lo que el otro hiciera, el vínculo era más fuerte. Ahora lo veía deslizarse cuesta abajo sin que nada lograra retenerlo, él lo había intentado y había fracasado.

	A pesar de sentirlo tan próximo, también era consciente de los diferentes que eran, quizás esa fuera la razón por la que permanecían tan unidos, se complementaban, él reflexivo aunque audaz, su amigo disperso y temerario.

	Herius caminaba con aire despreocupado y una amplia sonrisa en la cara, la vida es un lugar agradable en el que hay que instalarse cómodamente, de eso no le cabía la más mínima duda.

	Con 27 años, Herius Aurelius Viator, mostraba su juventud desde un cuerpo hermoso, más de seis pies lo separaban del suelo, bien proporcionado, fuerte y tostado por el sol, su rostro coronado por un pelo negro liso, suave y abundante, de longitud suficiente como para poder peinarlo con facilidad hacia atrás sin que llegara a los hombros. Su rostro, con una nariz levemente convexa y definida, quedaba enmarcado por encima, con unos ojos inquisidores de color almendra, cejas oscuras y pobladas bajo una frente despejada y por debajo, con una boca pequeña de labios sensuales y un mentón rotundo. En conjunto ofrecía la imagen de alguien agradable, de mirada franca.

	Para cuando alcanzó la insula19 de la que era propietario, aunque su residencia ocupaba la planta baja, el resto era para alquiler, Trebio le estaba esperando, su esclavo personal, el viejo Anaxos, le abrió la puerta saludándolo levemente con la cabeza, tenía bien ganada su fama de desabrido y con Herius no era ninguna excepción, pero aun así este no lo hubiera cambiado por nada del mundo. Llevaba con él desde los quince años y conocía todas sus salidas de tono, a pesar de ello también sabía que no encontraría nadie tan fiel y entregado, lo cual no era óbice para que cuando algo no le gustaba, lo expresara con crudeza y sin asomo de duda.

	Trebio sin embargo, era otra cosa, lo había conocido por casualidad, una noche, en una oscura y sucia taberna del Subura que solía frecuentar, mientras él, medio borracho y jaleado por un nutrido grupo de parroquianos, intentaba saltar entre dos mesas que, a cada salto conseguido con éxito, separaban dos palmos hasta que, entre rugidos y apuestas, con el horror pintado en la cara del propietario, la distancia fue excesiva y cayó con estrépito, entre las risas y palmoteo de los reunidos. Cuando consiguió, trastabillando, ponerse en pie y comprobar que seguía de una pieza, uno de los espectadores le ofreció una jarra de vino que apuró de un trago, a la vez que otro ocupaba su lugar en aquella singular competición de borrachos.

	Tras su sonora caída y algo magullado, fue a sentarse en un rincón armado con una nueva jarra de vino, para contemplar la escena alejado del bullicio, aunque un individuo malencarado ya ocupaba la mesa, cosa que a él no le importó en absoluto.

	—¿No ves que está ocupada? —le espetó este sin transición.

	—¿Y qué? estás solo, así que no te vendrá mal algo de compañía —repuso Herius desde su nube—. ¿Qué pasa, acaso habías apostado por mí en el último salto?

	—Nada de eso, sólo sois un puñado de alborotadores borrachos.

	—¿Y tú, quien eres tú? Inquirió Herius desafiante.

	Por primera vez Trebio levantó la mirada y la clavó en los ojos vidriosos de su interlocutor.

	—¿A ti que te importa? No soy nadie —contestó con rabia.

	—Venga, hoy estoy de buen humor, cuéntame qué te amarga la vida, ¿una mujer? Suele ser lo más habitual, y el caso es que no merece la pena, te lo aseguro.

	Trebio miraba sin entender el parloteo de aquel desconocido al que se le trababa la lengua, pero que aun así no podía callar.

	—¿Quieres cerrar la boca y dejarme en paz? Eres insoportable y antes de que sigas con tus elucubraciones, te diré que no se trata de una mujer.

	—¿A no? —se sorprendió Herius— que raro, es lo más habitual. Entonces debe ser el dinero —continuó tras un breve silencio en el que había estado buscando, en su embotada mente, la posible razón por la que aquel hombre no sonreía como todo el mundo—. Sí, tiene que ser el dinero o las mujeres —insistió más bien para sí—. Te diré que en mi dilatada experiencia en ambos mundos, suelen ser con frecuencia la causa de más de un suicidio, cosa que me parece de lo más absurdo e inútil.

	—¿No te callas nunca? —bramó Trebio.

	—¡No me interrumpas! —contestó Herius dando una sonora palmada sobre la mesa que pasó desapercibida ante el jolgorio que los envolvía.

	—Pero si no dices más que tonterías. Estás completamente ebrio —concluyó Trebio.

	—Aun así, no debes interrumpirme —contestó suavemente Herius—. Está bien, te escucharé —prosiguió conciliador—, adelante habla.

	Trebio emitió un suave suspiro, se retrepó sobre su asiento y repuso:

	—No quiero, no te conozco y no te importan mis asuntos.

	—Además de intransigente eres muy maleducado, pero está bien, me llamo Herius — dijo tendiéndole una mano sudorosa.

	—De acuerdo —claudicó—, mi nombre es Quintus Trebio —sujetando el antebrazo de su interlocutor para corresponder a su invitación.

	—¡Aja! —dijo entonces Herius en tanto que sujetaba a Trebio con fuerza— ¡ya nos conocemos! —exclamó en tono triunfal—. Ahora puedes contármelo todo.

	Trebio, un tanto sorprendido, se deshizo como pudo del contacto con aquel borracho insoportable, sin conseguir entender cómo, en su embriaguez, le había dado tan fuerte por querer saber de él.

	—No escuchas, no atiendes, te lo repetiré por última vez: no es asunto tuyo.

	—Está bien —Herius puso las dos palmas de su manos frente a su interlocutor, parecía que cedía por fin—, no me lo cuentes, bebamos —dijo a la vez que levantaba su vaso.

	El estruendo de la taberna iba en aumento, Herius echó un vistazo, las mesas estaban muy separadas, alguien había conseguido saltar más lejos que él sin dar con sus huesos en el duro suelo, volvió a concentrar sus ojos vidriosos en su compañero de mesa.

	—¿A qué te dedicas? Déjame que adivine. No eres soldado, no eres patricio, ni equites20 ¿mercader tal vez?

	Un lacónico sí, salió de la boca de Trebio. Herius celebró su acierto dando palmadas en la mesa, se calmó y prosiguió con su particular juego.

	—Bien, eres mercader, pero ¿de qué? —se ensimismó unos instantes pensativo y observado minuciosamente a Trebio, abrió la boca para cerrarla sin emitir sonido alguno, por fin masculló—. Ni trigo, ni carne, ni tejidos, ni perlas, quizás cerámica —se aventuró.

	—Vaya juego tan tonto te traes, no, no me dedico a la cerámica.

	—Un error, la verdad es que no tienes pinta de nada que se me pueda ocurrir, oriéntame —sugirió.

	—Creo que ya está bien, tú únicamente estás pasando un rato divertido a mi costa, pero a mí no me hace ninguna gracia. He venido aquí buscando un poco de soledad para poder pensar, y lo estaba logrando hasta que decidiste cambiar de juego, creo que deberías marcharte y dejarme en paz ¿no crees?

	—Es la parrafada más larga que has echado en toda la noche, vamos por buen camino, tienes que soltar ese nudo que te aprisiona, y los amigos están para eso — Herius sonreía confiado en su certera argumentación.

	—Tú y yo no somos amigos —le espetó Trebio cansado.

	—No digas tonterías, nos hemos presentado formalmente y llevamos un rato charlando, claro que somos amigos. Venga desembucha de una vez.

	—¿Vas a volver a la carga?

	—No me iré hasta que me cuentes tus cuitas, no soporto ver a la gente triste a mi alrededor —apostilló Herius.

	Trebio reconoció para sus entretelas que realmente no estaba lo suficientemente bebido como para estar a la altura de su interlocutor, su vino estaba demasiado aguado, él no era un gran bebedor. Conversaciones absurdas como la que estaba manteniendo, podían sostenerse solamente cuando ambos contertulios se encontraban en un elevado estado de embriaguez. Tiró directamente al suelo el contenido del vaso del que había estado bebiendo y tomó la jarra para verter su contenido, esta vez sin añadir agua, dio un largo trago y suspiró.

	—Intentaré ponerme a tu altura —masculló tras apurar el contenido y escanciar de nuevo.

	—Eso es francamente difícil —repuso Herius, consciente de su estado—, vamos desembucha, me tienes en ascuas.

	—Te advierto que mi historia es francamente aburrida.

	—No tengo nada mejor que hacer.

	—Está bien, mi nombre es Quintus Trebio, ya te lo he dicho antes, y soy ciudadano romano, nací a los pies del Vesubio, cerca de Neapolis21.

	—Continúa —animó Herius que se había retrepado en el banco apoyándose contra la pared.

	—Tengo 32 años y hace unos diez me vine a vivir a Roma, desde entonces he estado intentando abrirme camino como mercader de vinos…

	—Así que era eso, eres vinatero, pues resultas algo parco bebiendo para promocionar tu negocio —apostilló Herius.

	—¡Deja ya de interrumpirme! Deberías saber que se trata precisamente de eso, uno nunca debe hacer negocios con aquello que le suponga un vicio, de lo contrario acabará arruinado. En fin, lo del vino fue una casualidad, pero eso es otra historia, el caso —se interrumpió para dar un nuevo trago notando ya sus efectos—, es que durante los últimos tres años aprendí a reconocer, valorar y vender diferentes tipos de vino hasta que, hace poco, no me extenderé demasiado en los detalles, un mercader griego me propuso un buen negocio, se trataba de invertir en traer ánforas de vino desde Grecia, fletar un barco, cargar las bodegas y venderlo en Roma, yo no podía asumir un negocio así…

	—Te endeudaste.

	—Calla y escucha, lo que hice fue hablar con otros que, como yo, se dedican a esto y conseguí convencer a cuatro más, para así poder asumir el coste total de la operación. El griego aceptó.

	—Y se marchó con vuestro dinero.

	—¿No puedes permanecer callado, no querías oír mi historia? Te la estoy contando y no paras de interrumpir, decídete ¿quieres oírla o no?

	—Está bien continua —aceptó Herius de mala gana—, no abriré más la boca.

	—Te decía que el griego aceptó, hablamos con un argentarius22, firmamos un contrato y el mercader partió rumbo a su tierra. De eso hace más o menos seis meses, esta mañana me he enterado de que el barco, que tendría que haber arribado hace cosa de un mes, ha naufragado con toda su carga y tripulación, incluyendo al griego.

	—¿Estás seguro de eso, no será quizás que te han engañado?

	—No, el barco navegaba formando parte de una flotilla, por la narración de los que han llegado sabemos que de los ocho cargueros que la componían, solo ha llegado a Ostia23 tres, el resto se ha perdido, entre ellos el nuestro.

	—¿Cuánto habías invertido?

	—Diez mil sestercios24.

	—¡Vaya! Y ahora.

	—Ahora resulta que mi negocio y el de mis cuatro socios, junto con el barco, se han ido a pique. Además resulta que la mitad de mi parte era un préstamo del argentarius que intervino en la operación. Un desastre lo mires por donde lo mires. Como también soy el que convenció a los otros de la viabilidad de la operación, bueno, ya puedes imaginarte sus reacciones. En resumen lo he perdido todo, y aún debo dinero. Años de trabajo se han vaporizado en un abrir y cerrar de ojos. Estoy desesperado.

	—Te entiendo, debe ser muy duro ver como el esfuerzo de muchos años se esfuma de golpe.

	—No sabes cuánto.

	Trebio de improviso rompió a llorar, ocultando el rostro entre sus manos.

	—¿Tienes familia? Mujer, hijos.

	—No.

	—Tanto mejor. En resumen la situación se concreta en que para seguir adelante necesitas cinco mil sestercios ¿No es así?

	Trebio enjugó sus lágrimas, sorbió un poco de vino y trato de serenarse en tanto que afirmaba con la cabeza.

	—Eso para quedarme completamente arruinado, pero sin deudas, y te aseguro que como no sea vendiéndome como esclavo, no tengo la más mínima posibilidad de salir del atolladero.

	Herius, por una vez, permaneció en silencio y pensativo, cinco mil sestercios era una suma elevada pero asumible.

	—Te propongo un trato —anunció.

	—Te escucho —los vivaces y lacrimosos ojos de Trebio se clavaron en los de Herius, un tanto vítreos.

	—Pertenezco al ordo equestre y tengo algunos negocios, más bien descuidados, si quieres puedes entrar a mi servicio como administrador y yo me haré cargo de tu deuda, me lo devolverás poco a poco.

	—¿Y por qué harías tal cosa? Tú no me conoces, podría engañarte, dejar que pagaras y luego desaparecer, tendrías que convertirme en tu esclavo para evitarlo, eso sin contar que estás borracho y mañana cuando despiertes me echarás a puntapiés.

	—Piensa lo que quieras, pero yo no me comporto de esa manera. Soy un hombre de honor y no pienso reducirte a la esclavitud, solo te pido lealtad absoluta y dedicación plena, lo demás corre de mi cuenta.

	—¿Estás seguro de que mañana no cambiarás de idea? —preguntó Trebio escéptico— Piensa que aunque cumpliera podría ser un pésimo administrador, mira adonde he llegado.

	—Estoy seguro, mi borrachera todavía no ha alcanzado a nublar mi razón del todo, en cuanto a tu calidad como administrador, ya se verá —concluyó Herius.

	—En ese caso acepto tus condiciones, encontrarás en mí un aliado fiel y eficiente, te lo aseguro.

	De esta manera, un tanto extraña, Trebio se había convertido en el administrador de Herius, este cumplió su parte y, mal que bien, saldó la deuda. En poco tiempo se construyó un vínculo entre ambos hombres que, un año largo después permanecía incólume.

	 

	—¿Qué tal Trebio, va todo bien? —saludó Herius.

	—Todo lo bien que podría esperarse —repuso este—, aunque necesito que tomes ciertas decisiones acerca de algunas inversiones que me parecen interesantes.

	—Pero no será ahora, podemos esperar ¿no crees?

	—Sí, podemos, un par de días, no más.

	—Estupendo, ahora voy a descansar un rato, después nos vamos.

	—¿Sigues con tu plan?

	—Claro, esta noche tomaremos la fortaleza, llevo semanas de asedio.

	—No deja de sorprenderme como te tomas estos asuntos, yo, ni en sueños podría hacer algo semejante, no solo no disfrutaría, sino que pasaría un mal trago.

	—La naturaleza Trebio, la naturaleza humana, a cada cual nos da y nos quita, yo jamás podría volcarme en los negocios como tú lo haces, son aburridos y monótonos, prefiero la acción, el riesgo y tú sin embargo, pareces disfrutar con eso.

	—Sí, supongo que tienes razón —aceptó Trebio encogiéndose de hombros.

	—A ver, repasemos el plan una vez más, una cosa son los riesgos y otra la imprudencia.

	—Te acompaño hasta la domus —repitió cansino Trebio—, una vez allí tú te sitúas oculto en el callejón próximo —Herius aprobaba con la cabeza—, que está situado enfrente y a la derecha de la casa, yo aparezco por la izquierda.

	—Cuando no pase nadie —puntualizó Herius—, prosigue.

	—Cuando no pase nadie y el portero de la domus me pueda ver, finjo un fuerte dolor que me hace caer doblado al suelo, y espero a que este se acerque para interesarse por mi estado.

	—¡Exacto! —exclamó Herius entusiasmado— cuando eso ocurra yo me colaré en la domus.

	—Y yo me recuperaré tras un lapso de tiempo suficiente como para que tú puedas desaparecer tras su ostium25.

	—Creo que lo tienes bien aprendido —aprobó Herius.

	—Sí eso pienso, aunque te aseguro que me produce cierta desazón.

	—No te preocupes, todo irá bien.

	—Bueno, si tú lo dices, en fin, una vez recuperado desaparezco y te espero oculto en el callejón.

	—Cuando salga nos reunimos y nos vamos a celebrarlo.

	—Por mí no es necesario.

	—No digas tonterías, cuando termine, la noche no habrá hecho más que empezar, haremos que el vino corra.

	—Si no queda más remedio.

	Herius sonrió dándole una sonora palmada en la espalda y animando a su compañero concluyó:

	—Tengo que hacer de ti un crápula, para poder ir a dúo.

	Anaxos silencioso, aguardaba impertérrito tras su amo, sin que este se hubiera apercibido de su llegada y comentó:

	—Tú ya eres lo suficientemente crápula, no necesitas formar ningún dúo.

	—¡Anaxos! —se sorprendió Herius a la vez que giraba sobre sus talones—, sigiloso y cáustico, como siempre.

	—¿No has reconsiderado tu decisión, tal y como te pedí? —repuso este.

	—Pues no, sigo adelante.

	—Hasta que te rompas la crisma, y luego me tocará a mi cuidarte mientras te lames las heridas, ya vas teniendo una edad ¿no crees? —le reconvino Anaxos.

	Trebio asistía a la conversación entre ambos sin entrometerse, todavía le costaba aceptar el grado de familiaridad que Anaxos se adjudicaba, pero a Herius no parecía molestarle, así que él, prudente, ni entraba ni salía.

	—Tú has sustituido a mi madre y a mi padre, así que te toca pechar conmigo y mis excentricidades —repuso Herius divertido.

	—Hasta que me canse y te deje tirado por ahí, que es lo que te mereces.

	Herius se acercó a su esclavo y, cogiéndole un pellizco en la cara repuso:

	—¿Qué ibas a hacer tú sin mí, viejo cascarrabias?

	—¿Vivir sin preocupaciones tal vez? ¿Retirarme a la casa familiar de Picenum y dejar descansar estos pobres huesos?

	—No digas tonterías, no serías feliz sino tuvieras a alguien a quien incordiar, y yo soy perfecto para ti.

	—Lo cierto es que no me importaría saltar de generación y cuidar de tus hijos, pero para eso primero tienes que terminar de crecer.

	—¿Mis hijos? ¿Has perdido el poco seso que te quedaba?

	—Eso debe ser, porque pedirte hijos a ti es como pedirle a Caronte que te deje cruzar gratis la laguna Estigia26.

	—¿Has terminado, o te queda aún algo en el tintero? —concluyó Herius.

	—Tengo una larga lista, pero la guardaré para mejor ocasión —dijo Anaxos despechado, a la vez que salía airado de la habitación.

	—Tu esclavo me maravilla y me intimida a partes iguales —comentó Trebio cuando Anaxos hubo desaparecido.

	—Es un pedazo de pan, pero tiene una lengua mortífera.

	—Ya lo veo, y tú se lo consientes todo.

	—Así es, y me encanta, su conversación me alegra el día.

	—Pues no consigo llegar a entenderlo.

	—Yo tampoco, pero te aseguro que es inofensivo, y su presencia me procura seguridad y tranquilidad, supongo que serán los avatares que hemos pasado juntos. Puedo asegurarte que en los días más negros, Anaxos ha sido mi tabla de salvación, aunque una tabla de bordes afilados, eso sin duda.

	—Está bien, me voy, regresaré cuando comience a anochecer, si te parece.

	—Me parece. No te retrases, tengo el tiempo tasado y cada cosa debe encajar en su momento.

	—Lo sé, tú tranquilo, cumpliré mi cometido.

	 

	Faltaba poco para la hora duodécima, la luna, en cuarto menguante, se dibujaba sobre el cielo, la bóveda celeste estaba pasando rápidamente por todas las gradaciones del azul hasta adquirir el tono oscuro en el que las primeras estrellas comenzaban a ser visibles, llenando el firmamento. Herius echó un vistazo a la calle y después observó el cielo, la temperatura comenzaba a descender aunque el suelo devolvía el calor acumulado durante el día.

	—Bien, aquí estamos Trebio ¿Qué te parece?

	—Me parece que estoy más nervioso que una virgen en su noche de bodas —repuso lacónico.

	—No te sofoques, esperaremos un poco a que se produzca un hueco en el que no pase nadie y empezaremos nuestra actuación. El portero parece estar dormitando, tendrás que llamar su atención.

	—¿Cómo? —Trebio temblaba ligeramente a pesar del calor, sentía sus manos húmedas.

	—Pregúntale una dirección y cuando salga a explicártela, inicia tu pantomima.

	—Es más fácil decirlo que hacerlo, estoy muerto de miedo.

	—¿Por qué? El que va a entrar en la casa soy yo, tú tienes que distraerlo nada más. Mira, detrás de aquel individuo parece que no viene nadie, es el momento ideal.

	—Está bien, allá voy, que los dioses me perdonen.

	—No te pongas melodramático, pregúntale por algo que esté hacia la izquierda, no seas sordes27.

	—Vale, vale —contestó Trebio encaminando sus pasos hacia el portero.

	Indeciso, se acercó al ostium donde el portero dormitaba y llamó su atención. Hizo que, de mala gana, saliera hasta la mitad de la calle, bajo la atenta mirada de Herius, su corazón latía con fuerza, pasó la lengua por sus labios resecos y cuando Trebio comenzó a doblarse de fingido dolor ante la asustada mirada del portero, inició su paseo junto a la tapia, Trebio lo estaba haciendo de maravilla, tumbado hecho un ovillo pero sujetando firmemente la ligera túnica del individuo, aferrándose a él como un náufrago a su tabla. Más gente fue acercándose, curiosa, a ver qué pasaba y aprovechando el barullo, Herius se coló sin llamar la atención. Después de todo Trebio había cumplido y ahora, supuso Herius, se recuperaría rápidamente y seguiría con el plan previsto. Él por su parte, aunque tenía una ligera idea de la distribución de la domus, y sabiendo que en general eran similares unas a otras, sintió un ligero vértigo y las palmas de las manos húmedas, había hecho bastante barbaridades en su vida, pero penetrar en el sagrado recinto del pater familias28 con la única intención de beneficiarse a su esposa, era algo que hasta a él, que no tenía límites, le parecía muy peligroso. Pero allí estaba, y la maldita esclava debería aparecer de un momento a otro. Caminó con sigilo hasta el final del andrón, oyendo con cada vez más claridad el murmullo de la conversación que subía y bajaba de tono con algunas risas estentóreas, poniéndole lo pelos de punta. El atrium estaba desierto, miró a un lado y otro desconcertado, hasta que la figura menuda y ligera de la esclava apareció. 

	—Llegas tarde —murmuró por saludo.

	—¿Dónde está tu ama? —contestó contrariado.

	—Sígueme.

	El lateral izquierdo disponía de un corto pasillo que desembocaba en una puerta, la esclava conminó a Herius con la mano para que se diera prisa y este cruzó a grandes pasos el espacio que los separaba hasta el inicio del corredor. La muchacha sujetaba la puerta para franquearle la entrada cuando a Herius la sangre se le heló en las venas.

	—¿Quién eres tú? —a su espalda alguien le interrogaba, quedó inmóvil, la esclava, sigilosa, desapareció tras la puerta antes de ser vista, dejándolo solo e indefenso.

	Con cierto aire teatral giró sobre sus talones y se enfrentó a su interlocutor, lo observó durante unos breves instantes catalogándolo de inmediato como personal de servicio, quizás el esclavo doméstico responsable de la casa, por su aspecto hierático y envarado.

	—Busco a tu amo —aventuró Herius.

	—Pues no es ese el camino ¿Cómo has entrado en la casa?

	—Por la puerta —contestó displicente.

	—¿Y nadie te ha anunciado?

	—No había nadie para hacerlo, así que pasé sin más —el esclavo enarcó las cejas no muy convencido y repuso.

	—¿Y no has oído el jaleo al fondo?

	—Ando algo despistado.

	—Ya lo veo. Todo esto me parece un tanto irregular, acompáñame —le urgió el esclavo.

	—Volveré en otro momento, no te preocupes, si el amo esta relajado, comiendo tranquilamente, no debemos molestarlo ¿no crees? No te preocupes por mí, conozco el camino —Herius, nervioso se repetía. Acompañó sus últimas palabras con el movimiento hacia la salida.

	—Detente —el esclavo le bloqueó el paso—. Disculpa, puede que esté equivocado, pero tus razones no me convencen, el camino que llevabas conduce a los aposentos privado del ama, será mejor que me acompañes y aclaremos todo esto.

	—No imaginaba que ese era el camino que había tomado, cuanto lo siento, menos mal que has aparecido a tiempo —comentó falsamente alarmado—, pero insisto en no molestar a tu amo, en otro momento más tranquilo volveré.

	—¿Tú no eres cliente29, verdad?

	—Verdad.

	—Dígnate entonces acompañarme —el esclavo estaba resuelto a no dejarlo ir.

	—Está bien, si insistes, pasa delante y guíame —si le dejaban vía libre, saldría de allí corriendo sin ningún pudor.

	Pero el esclavo estaba lo suficientemente extrañado como para no dejar resquicios.

	—¡Oh no! —simuló ladino— tú primero dominus30, no tiene pérdida.

	El camino hasta el senador era evidente, pero Herius sabía que le conducía directamente al desastre. No tenía opción. Así que se dijo que si había sido educado como un digno equites, así debía comportarse, enderezó la espalda, elevó la barbilla y se dispuso a enfrentarse al senador sin más armas que su cuidada retórica, para que luego dijeran que los tediosos estudios no servían de nada.

	El panorama que se abrió ante sus ojos no era precisamente halagüeño, sobre los triclinium, tres individuos servidos por otros tantos esclavos, rodeaban una amplia mesa baja, cubierta de exquisitos manjares, en tanto que los comensales parloteaban y se interrumpían entre risas. Todo eso cesó al ser conscientes de su presencia.

	—¿Qué ocurre Iccio? —interrogó el senador al verles, su lengua se trababa ligeramente.

	—Dominus ¿conoces a este individuo? —preguntó el esclavo, prudente.

	—Por todos los dioses del Olimpo31 que no me parece conocerle ¿Quién eres? —interrogó directamente a Herius.

	—Un admirador de tu trabajo —improvisó este.

	—¿Y te conozco?

	—No, probablemente no.

	—¿Qué deseas entonces? Algo importante supongo para importunarme en este momento, a mis clientes los recibo al amanecer. Deberías saberlo —concluyó el senador.

	El esclavo, en tanto que su amo hablaba, se acercó a su lado y le murmuró algo al oído, el resto de comensales permanecía inmóvil observando el cambio que, a ojos vistas, se estaba produciendo en el rostro del viejo senador. Herius por su parte no pasó por alto que su retaguardia había quedado despejada, aunque su dignidad le impidió salir inmediatamente corriendo de allí, tal y como su instinto aconsejaba. Quizás podía hacerlo sin perder del todo la compostura, el hombre estaba medio borracho y de sus acompañantes podía decirse otro tanto, no así de los esclavos.

	—Lo que dice mi esclavo no me gusta nada. Explícate y rápido ¿quién eres y qué quieres? —su voz de falsete, tratando de imponer autoridad, no se correspondía con su orondo cuerpo arrellanado sobre el triclinium, pero eso no fue óbice para que Herius se alarmara igualmente ante el cariz que estaba tomando el asunto. No obstante permaneció impertérrito y comenzó su improvisado discurso.

	—Es más que diáfano que aquí se está produciendo un grave y lamentable equívoco, mi intención al venir a esta, tu noble morada —comenzó Herius, mintiendo con descaro—, no ha sido otra que la de honrarte, el hecho de que no hubiera nadie en las fauces y de que, en mi ignorancia, haya penetrado en su sagrado recinto, solo se ha debido a mi decidida voluntad de expresarte mi más hondo y eterno agradecimiento a tu impagada labor como senador del más alto órgano gobierno de nuestra amada ciudad, y por ende del mundo civilizado.

	Herius detuvo por un instante el manantial de palabras huecas de su improvisado discurso para observar a su aturdido auditorio que, con la boca abierta, y desde sus embotadas mentes, trataba de encajar lo que estaba sucediendo ante sus ojos. El senador, cada vez más inquieto, no le dejó proseguir y, cortándolo en seco, sin poder evitarlo, gritó fuera de sí:

	—¡Tú has venido por mi esposa, aprovechando el ágape!

	Parecía como si, de pronto, hubiera despertado, al igual que su invitado de la izquierda que, a voz en cuello, con una copa en una mano y la otra sobre el triclinium que ocupaba aulló:

	—¡Detenedlo!

	En tanto que trató de incorporarse para caer con estrépito y sin remedio sobre la mesa, rodando por los suelos junto con su variado y exquisito contenido.

	Fue como si aquello fuera la señal de salida para que todo el mundo se pusiera en marcha, cada uno como pudo según su estado y Herius ya no tuvo dudas, dándose la vuelta presto, inició un acelerado paso que se convirtió en carrera, sin detenerse a más explicaciones. Antes de salvar el andrón, tuvo la desgracia de cruzarse en su camino un esclavo portador de una bandeja con lo que le pareció a Herius un ave bien aderezada y que, junto con el esclavo, inició un postrero vuelo antes de estamparse ambos contra el duro mármol del suelo. Herius aún tuvo tiempo de echar un último vistazo a sus perseguidores que, en tropel, ululaban a corta distancia tras sortear al desgraciado esclavo. Por delante, el último obstáculo que lo separaba de la calle, el portero, con los ojos como platos, bloqueaba con su cuerpo la salida. Herius le gritó conforme llegaba que se apartara, antes de empujarlo sin miramientos y atravesar las fauces, deteniéndose un instante buscando a Trebio con la mirada, para inmediatamente seguir corriendo ante la atónita mirada de los viandantes. Su compañero lo había visto y fue en su pos hasta que lo alcanzó, dirigiéndose entonces ambos a las callejuelas más oscuras que, llenas de desperdicios e inmundicias, les dificultaban el paso. Extenuados, se detuvieron, con todos los sentidos alerta por si sus perseguidores no habían cejado en su empeño.

	—¿Qué ha pasado? Preguntó Trebio, tras recuperar el resuello.

	—¿Tú que crees? Ha sido todo un auténtico desastre, he estado a un paso del abismo, ahora te cuento.

	Allí mismo permanecieron hasta que su respiración se hizo regular y entonces Herius le narró los pormenores de su frustrada aventura, sin ahorrar detalles.

	—Me temo que esto tendrá consecuencias —comentó lacónico Trebio.

	—¿A qué te refieres? —interrogó Herius.

	—Su dignitas32 ha sido puesta en entredicho públicamente, la presencia de invitados ha debido de ser especialmente molesta, no puede dejar impune este ultraje, en caso contrario será el hazmerreír de la ciudad —se explicó Trebio.

	—¿Tú crees que la cosa llegará a tanto?

	—Estoy convencido de ello, no se conformará con repudiar a su esposa…

	—¡Alto! —interrumpió Herius— pero si no ha pasado nada.

	—¿Recuerdas el episodio del Divus Julio Cesar cuando sorprendió a Clodio33 en su casa?

	—Sí, entiendo, la mujer del Cesar no solo ha de ser honrada ¿no es eso?

	—Además debe parecerlo —concluyó Trebio—, aunque no haya pasado nada, el senador no puede por menos que repudiarla y dar su merecido al causante de la afrenta.

	—O sea yo.

	—O sea tú.

	—Primero tendrán que averiguar mi nombre.

	—No debes confiarte, por lo que dices te han visto al menos cinco o seis personas, no hay que descartar que alguno te haya reconocido.

	—Conviene ser prudente —concluyó Herius.

	—Por lo pronto esta noche no debes dejarte ver y menos aún volver a tu casa, es de suponer que si alguien te reconoce, pronto averiguarán donde vives e irán a buscarte. Puedes quedarte en la mía —ofreció Trebio.

	—Te haré caso, la mirada de odio del senador no deja lugar para muchas dudas acerca de su reacción, si me encuentra soy hombre muerto.

	Herius parecía un león enjaulado, caminaba sin descanso de un lado a otro de la reducida estancia, había dormido mal que bien y ahora no sabía qué hacer en tanto aguardaba a que Trebio regresara, después de realizar una discreta inspección del terreno. Él, por su parte, no dejaba de darle vueltas al asunto. Que le acarrearía consecuencias ya lo había asumido, le preocupaba hasta donde llegarían, podía hacer frente a sus adversarios, arrestos no le faltaban, pero nunca estaría a salvo de un ataque nocturno en cualquier tugurio de los que solía frecuentar. Contratar a un grupo de gladiadores retirados no era difícil y siempre cumplían su cometido, el cadáver desaparecía sin dejar rastro, ya lo había visto en otras ocasiones y por causas más leves. ¿Qué podía hacer? Mientras se devanaba los sesos en vano, apareció Trebio, se abalanzó sobre él sin darle tiempo a recuperar el aliento tras su ascensión a la cuarta planta de la insula donde vivía, le interrogó sujetándolo por los hombros.

	—¿Qué te has encontrado?

	—Deja que me siente —contestó separándose de Herius y acercándose al desvencijado triclinium—. No traigo buenas noticias, tu casa está tranquila pero vigilada, lo que quiere decir que saben quién eres, he dado un paseo por ahí preguntando y observando discretamente, no ha hecho falta mucho, es la comidilla, el senador ha contratado un grupo de sicarios para que te sigan la pista y te den caza, me temo que no cejará en su empeño, incluso diría que ni aquí estás a salvo.

	—Es desalentador —Herius se dejó caer junto a su compañero.

	—Sí que lo es, no tardarán en relacionarme contigo y de ahí a encontrarte, habrá un paso. Hay que pensar algo y deprisa, esto no es un juego, si dan contigo, estas muerto.

	—Bueno, sabía a lo que me arriesgaba, ha salido mal, así que habrá que apechar con las consecuencias, en cualquier caso tú no debes involucrarte, es todo culpa mía.

	—No puedo estar más en desacuerdo, tú me ayudaste cuando no había salida, puedes dar por sentado que no te abandonaré ahora, no importa lo que hayas hecho, somos amigos y eso para mí prevalece sobre cualquier otra consideración.

	Herius lo miró agradecido.

	—No me equivoqué contigo, y eso que esta borracho, o quizás precisamente por eso. En ese caso veamos, hay que salir de la ciudad, eso parece evidente —Trebio asintió en silencio—. Necesitaremos dinero, en casa tengo algo, debes pedírselo a Anaxos. No es mucho pero tendremos suficiente para desaparecer un tiempo.

	—De acuerdo —convino Trebio—, ¿y qué le digo?

	—Tranquilízalo y dile que se ocupe de la casa en nuestra ausencia.

	—¿Y tus negocios?

	Herius reflexionó unos instantes y repuso:

	—Publius, él se hará cargo, debes pasar por su casa y ponerlo al tanto, no es necesario que le ocultes nada, puedo confiar en él y tú también.

	—Está bien, me pondré en marcha inmediatamente y esta misma noche desapareceremos.

	—No olvides traerme algo de ropa.

	—Me largo entonces, te espera un largo día de inactividad, todo lo contrario que a mí.

	—Aguantaré, ve con cuidado y vigila tus pasos.

	—Descuida, lo haré —contestó Trebio mientras desaparecía escaleras abajo.

	De nuevo solo Herius repasó la conversación, todo lo que podía hacer lo había hecho, solo le quedaba aguardar.

	No había hablado con Trebio de adonde irían, la casa familiar quedaba descartada, no quería darle más disgustos a los suyos, aparte del hecho de que podían seguirle la pista hasta allí. Hispania, nunca había estado allí y decían que era un lugar estupendo, la Baetica34 era un buen destino ¿por qué no? Ya es hora de cambiar de aires. Se arrellanó en el triclinium y dejó que un ligero sopor le invadiera. Cuando despertó la luz comenzaba a disminuir, era media tarde y el calor seguía siendo sofocante. Trebio aún no había regresado, tenía hambre y en aquella casa solo pudo encontrar agua y un poco de vino. No había reparado en que aquel espacio era el hogar de su amigo, se podía afirmar sin temor a equivocarse, que vivía con lo justo. Había sido un gran acierto dar con una persona como Trebio.

	Por un momento se detuvo a pensar, no tenía mala conciencia, se sorprendió, a pesar del embrollo en que se había metido, no estaba en absoluto preocupado ni por la suerte de la mujer ni, por supuesto, por el problema en que había metido al senador, rio en silencio y en voz alta comentó —Herius, eres un verdadero asno—. Tras lo cual volvió a reír con ganas, esta vez de sí mismo.

	Trebio regresó cuando la cálida noche estaba plenamente instalada. Herius permanecía a oscuras y observó cómo entraba con un candil en la mano y le llamaba.

	—Aquí estoy —repuso.

	—Te traigo algo de comer, debes estar hambriento —dijo colocando un hatillo sobre la mesa, a la vez que se dejaba caer como un fardo sobre una silla—, estoy derrengado, llevo todo el día de aquí para allá.

	—Justo lo contrario que yo, como pronosticabas, harto ya de estar aquí —contestó Herius abriendo el hatillo y esparciendo su contenido sobre la mesa, carne, pan y un rollo de pergamino—. ¿Qué es esto? —preguntó dejándolo a un lado para concentrarse en dar buena cuenta de las viandas.

	—Ahora te cuento, en tanto tú devoras, te voy explicando mis pasos, aunque primero escanciaré un poco de vino para ambos.

	—Perfecto —masculló Herius con la boca llena.

	Después de llenar dos vasos con agua y vino y tras un largo trago inició su relato:

	—Al salir de aquí, decidí dirigirme primero a ver a tu amigo Publius, me recibió amablemente y se fue alarmando conforme el relato avanzaba, tal y como me indicaste, no guardé nada y cuando concluí se limitó a mover a cabeza de un lado a otro, después me rogó que aguardara y eso hice, durante largo rato permaneció ausente y yo esperándolo, eso sí, tu amigo hizo más liviana la tardanza agasajándome con toda clase de viandas y vino. Cuando por fin regresó lo hizo acompañado de ese rollo por el que antes preguntabas y una bolsa repleta de monedas que, en vano, rechacé una y otra vez, hasta que hube de transigir. A continuación le expliqué tus planes y tu deseo de que se hiciera cargo de tus negocios, cosa que acepto sin más, le he firmado un documento de cesión en tu nombre y le confeccioné una lista de tus posesiones, inversiones, personas de contacto y todo lo que estimé necesario para el buen gobierno de tus propiedades, tras lo cual me despedí, no sin que antes me diera una larga lista de recomendaciones y ni una sola reconvención. En verdad tenías razón, es un buen amigo —Trebio se interrumpió para tomar un largo sorbo y continuó con su relato—. Salí de su domus, ya era un poco tarde así que aligeré el paso y llegué hasta tú insula, inspeccioné previamente los alrededores y cuando me pareció oportuno ingresé en tu vivienda, Anaxos no fue tan recatado como Publius, todo el tiempo que permanecí en tu morada, llevé tras de mí, al cada vez más indignado esclavo, que no paró de dedicarte todo tipo de improperios y cuando por fin acabé de recoger el dinero y tus cosas, no sin esfuerzo, lo hice callar y le expliqué la situación y tus deseos.

	—¿Y qué respondió? —preguntó Herius divertido y curioso.

	—¿Que qué respondió? Te lo diré: De eso nada, si ese que se dice mi amo, bueno para nada, ha pensado, si alguna vez ha hecho tal cosa, por un solo momento, que se va a deshacer de mi tan fácilmente, está pero que muy equivocado. Me importa un scrupulo35 lo que te haya dicho, tengo una larga lista de lindezas que dedicarle y pienso hacerlo en su propia cara, ya se lo puedes ir explicando —concluyó Trebio que había memorizado el párrafo.

	»Eso —prosiguió— es, más o menos, adornado con algunos exabruptos que he omitido, así que me hizo jurar por lo todos los dioses griegos y romanos que no le abandonaríamos y para reforzar sus argumentos me despojó del dinero y tus ropas, él se ocuparía, aseguró muy digno, y no pude hacer nada para que entrara en razón, ni su edad, ni su tranquilidad, ni el riesgo eran, según él, obstáculos para que le arrebatara el placer de llamarte asno hasta decir basta. Así que, derrotado, me encogí de hombros dispuesto a salir de allí tal y como había entrado, un tanto subrepticiamente. Entonces me retuvo diciendo que esperara sin moverme, al cabo regresó con el hatillo de comida que acabas de despachar.

	—Me lo temía —afirmó Herius con una media sonrisa en los labios—, ese esclavo tiene la cabeza de piedra, no es fácil convencerlo de nada, está bien, no importa, si lo que desea es acompañarnos y dedicarme su oratoria griega, que así sea. Ahora dime ¿has leído lo que te ha dado Publius?

	—No. Por un lado no he tenido tiempo y por otro no habría roto los sellos bajo ningún concepto —repuso Trebio muy digno.

	—Pues entonces veamos qué es lo que no te ha dicho mi viejo amigo y que ha preferido escribir.

	Apartó los restos del ligero ágape, acercó el candil y se dispuso a leer la misiva en voz alta, aunque al desenrollarlo pudo comprobar que en realidad se trataba de dos epístolas diferentes, la interior, con un tamaño más reducido fue la primera que leyó:

	 

	Mi querido Herius, no quisiera tener que empezar con el consabido ya te lo advertí, no sirve de nada, es hora de abrir una nueva senda, después de todo quizás no sea tan malo, te adjunto un documento que deberás entregar al gobernador de Britannia, en él enumero tus virtudes, cualidades y capacidades y omito tus defectos, le solicito, en resumen, que te acepte en mi lugar para ocupar el puesto que me tenía reservado, no estoy seguro de que quieras hacerlo, pero si decides aceptar, no solo te estaré profundamente agradecido, sino que, estoy seguro, tú también me lo estarás. En cuanto a tu enviado, reconozco mi errores, cuando dudé de su lealtad hacia ti, estaba equivocado, dicho queda, por lo demás disculpa por la brevedad de la carta, no me has dado mucho margen e imagino que el tiempo apremia, solo me resta desear que todo te salga bien y que me escribas para confirmarlo en cuanto puedas. Te envío algo de dinero, seguro que lo necesitas, si precisas más o tienes algún problema no dudes en acudir a mí.

	Que tengas suerte viejo amigo. Fortuna36 favorece a los audaces.

	 

	—¿Britannia? —exclamó Trebio sin poder contenerse por más tiempo— ¿Qué se supone que quiere decir tu amigo, lo sabes?

	—Sí, sí que lo sé —suspiró Herius dejando a un lado los rollos tras una breve hojeada al segundo—, en mi última visita me propuso ir a Britannia para trabajar en la construcción de no sé qué muro, lo rechacé una y otra vez aduciendo que Roma era para mí el ombligo del mundo, que jamás la abandonaría, y hete aquí que conforme termino de decirlo, tengo que salir de la ciudad como un ladrón en medio de la noche, la vida da muchas vueltas —concluyó.

	—Entonces ¿quiere eso decir que nos vamos a Britannia?

	—No era mi intención, desde luego, en la soledad de esta casa había pensado en Hispania, en la zona meridional, donde el clima es benigno y las mujeres hermosas, ese era mi plan, ahora no lo sé, de algo tendremos que vivir y aunque dispongamos de dinero, antes o después se acabará, quizás volver a estar bajo las águilas sea una digna salida. No digo que sea la mejor solución, el lugar no es precisamente acogedor, pero me temo que no tenemos demasiadas opciones, y para colmo mi querido amigo se ha encargado de ponerme en el dilema. Pero para ser más preciso, yo soy el que está sin alternativas, tu caso es distinto, no tienes por qué acompañarme a tan remotos parajes, te daré el dinero que necesites para que vuelvas a empezar en otro lugar, no soy un buen compañero de viaje, como habrás podido comprobar, y aunque me cambies de escenario, sigo interpretando la misma cantinela.

	—Ya te he dicho que no pienso abandonarte, ¿Britannia?, pues entonces será Britannia, no me importa, en cuanto a tu manera de ser, te aseguro que ya estoy curado de espanto, te acompañaré y ya veremos lo que nos depara Fortuna.

	—Sin olvidar a Anaxos —apostilló Herius.

	—Eso, que si no es capaz de perseguirme hasta el Averno por no haber cumplido mi juramento.

	Herius rio con ganas ante la perplejidad de Trebio; no tenía sentido del humor.

	—Debemos establecer un plan para salir de aquí —prosiguió Trebio.

	—Cómo no —confirmó Herius, de nuevo serio—, esta noche debemos estar fuera de la ciudad, cuanto más tiempo pase, más riesgos correremos.

	—Cierto, pero hemos de pensar los pasos que vamos a dar para no incurrir en errores ¿no te parece?

	—¡Claro! Y eso es lo que haremos

	—¿Qué propones?

	—¿Te has fijado alguna vez —contestó Herius pensativo— en que esta ciudad nunca duerme? Si lo piensas —prosiguió sin esperar respuesta—, durante el día reina una ajetreo constante, en verano se reduce un tanto hacia el mediodía, pero con la tarde retoma el ritmo, al caer la noche prosigue y cuando empieza a decaer, de nuevo comienza el traqueteo de los carros de provisiones y la descarga de toda clase de género, luego los noctámbulos mantienen, junto con los delincuentes, a la ciudad despierta, corriendo de un tugurio a otro y cuando de nuevo parece que las fuerzas decaen, al filo del amanecer, ceden su testigo a los madrugadores en una rueda que gira sin cesar.

	—¿Adónde quieres ir a parar? —Trebio no sabía de lo que estaba hablando.

	—A ningún lado, solo estaba pensando en voz alta, en realidad trataba de encontrar el mejor momento, aquel en el que la ciudad duerme, pero no existe ese momento.

	—¿Quiere eso decir que da lo mismo antes que después?

	—No exactamente, para mí el mejor momento es desde luego justo antes de que amanezca, durante la cuarta vigilia37, no nos encontraremos las calles desiertas, pero será el momento de menos movimiento y además, los que nos encontremos, estarán probablemente beodos.

	—Salvo los que te estén buscando, no te olvides de ellos.

	—Cierto Trebio, cierto, pero a esos prefiero encontrármelos sin demasiados obstáculos, será más fácil detectarlos y más factible, llegado el caso, deshacerse de ellos.

	—Entonces ese será el momento, aunque ya te aviso que mi destreza con las armas no es sobresaliente.

	—Al menos sabes defenderte ¿no es cierto?

	—¿Y quién no en esta ciudad y en los tiempos que corren? No te preocupes no soy ningún cobarde, aunque procuro evitar siempre los conflictos.

	—Lo contrario de lo que me pasa a mí. Con eso me basta.

	—Debemos encontrar, una vez fuera de la ciudad, unas monturas que nos alejen rápidamente de aquí, si hemos de llegar a Britannia, debemos salir hacia el septentrión, será un largo viaje.

	—No estoy muy seguro de eso Trebio ¿Qué te parece si en lugar de cabalgar, navegamos?

	—No creo que sea una buena idea ir a Ostia.

	—No, eso es cierto ¿Y Neapolis?

	—¿Quieres que viajemos en dirección contraria?

	—¿Por qué no? Desde allí podríamos embarcar rumbo a Massilia para luego proseguir, atravesando la Galia, hasta alcanzar la costa en algún punto que nos permita cruzar a Britannia.

	—Está bien —concedió Trebio—, si es lo que quieres, eso haremos, pero volvamos a la salida ¿Dónde nos procuraremos monturas? No podemos ir a pie hasta Neapolis.

	—¿Por qué no los compramos aquí? Alquilarlos supondría dejar un rastro que alguien podría seguir, es más seguro comprarlos, una vez en Neapolis los vendemos antes de embarcar.

	—Eso significa que tengo que volver a salir, confiaba en no hacerlo, pero me temo que no tengo elección, tendríamos que haberlo pensado antes.

	—Sí amigo, lo siento, tienes razón, no hay más remedio.

	—No importa —Trebio se levantó rápidamente—, debo darme prisa, de lo contrario se me hará demasiado tarde.

	—¿Por qué no se lo encargas a Anaxos? Él sabrá resolverlo y de camino le dices que salga con discreción y nos espere en la puerta Ostiana, desde allí partiremos y si alguien nos descubre pensarán que nuestros pasos se dirigen en esa dirección.

	—No es mala idea, de esa manera saldremos solos tú y yo, si hay problemas será más fácil resolverlos.

	—Decidido entonces, dale las instrucciones necesarias y que nos aguarde antes del alba.

	—Conforme, duerme entretanto, mañana será un día duro para todos.

	—Eso espero —comentó Herius—, será señal de que hemos logrado salir de la ratonera.

	Trebio salió cerrando la puerta tras de sí, Herius por su parte se dispuso para dormir, aunque sabía que no sería fácil conciliar el sueño, por un lado estaba descansado, por otro los nervios le bailaban en el estómago. Recordaba esa sensación de sus tiempos de milites, antes de entrar en combate, aparecían. Trebio regresó con la tarea cumplida y se arrebujó en su catre sin hacer ruido. 

	Herius zarandeó a su amigo y le musitó en voz baja 

	—Es la hora, vamos —Trebio se desperezó lentamente, incorporándose a medias.

	—Ya estoy.

	—Pues vamos, es el momento —apresuró Herius, deseoso de salir de su forzada inactividad.

	En silencio atravesaron calles semi-desiertas, cruzándose en su camino con borrachos, meretrices38 y gente de mal vivir, nadie les molestó ni se fijó particularmente en ellos. Una vez frente a la puerta por la que debían abandonar la ciudad, se situaron en una zona de en la que, sin ser vistos, pudieran observar el trasiego que, a pesar de la hora, presentaba, tratando de saber si había algún tipo de vigilancia, no detectaron nada anormal, todo parecía normal y tranquilo, así que salieron de las sombras a la tenue luz que las antorchas, adosadas a la muralla en los laterales de la puerta, procuraban. Los guardias que la vigilaban apenas se movieron y ellos, simulando una avanzado estado de embriaguez que les hacía tropezar a cada paso, unidos como viejos compañeros de una juerga que ya tocaba a su fin, salieron sin contratiempos, no muy lejos un Anaxos impaciente los llamó con voz queda en cuanto los divisó.

	—Aquí, venid aquí ¡vaya par de farsantes! —exclamó aliviado.

	—Yo también me alegro de verte, Anaxos —repuso Herius sonriente.

	—Déjate de zalamerías, no dirás lo mismo cuando escuches todo lo que tengo que decirte.

	—Aun así, siempre es una alegría verte viejo cascarrabias —comentó mientras montaba.

	Los tres salieron al trote en la oscuridad y se perdieron en ella, su viaje no había hecho más que empezar, les ocuparía varios meses alcanzar su destino, pero Herius estaba contento, saludó al amanecer que por su espalda, alumbró un nuevo día en el que el calor pronto haría estragos. Julio no había hecho más que empezar pero ya mostraba a las claras sus intenciones, el viaje hasta Neapolis sería pesado, después todo sería más fácil, cabalgar por la Galia no sería tan asfixiante como hacerlo por el sur de la península, en cualquier caso era un nuevo cambio de rumbo en sus vidas, para ninguno de los tres era el primero y quizás no fuera el último.

	Una vez enfilaron la vía Appia39 redujeron la marcha para ir al paso y no agotar a sus monturas, en silencio, cada uno se sumió en sus pensamientos, sin apenas cruzar palabras, incluso Anaxos permanecía reservado y meditabundo, ya tendría tiempo de recriminar a su amo, lo consideraba parte de sus obligaciones, tanto como cuidar de él, aunque resultara un hombre desastroso. La intensa luz del sol naciente les hizo entrecerrar los ojos al volver la vista atrás, la ciudad que los había acogido durante años se alejaba ahora a cada paso. ¿Quién sabe cuándo volverían?

	Una nueva etapa se abría en sus vidas, lo que a partir de ahora les iba a deparar el destino dependía de factores para los que, sencillamente, no estaban preparados.

	Escapaba a todas sus experiencias anteriores. Un mundo desconocido, inquietante, peligroso y salvaje, aguardaba sin prisas. Tendrían que llegar al borde más septentrional del mundo conocido. Pero ellos no lo sabían. 

	 


 

	CAPÍTULO II
Lía

	Permaneció agazapada y en silencio, su respiración era leve y contenida, a su lado, concentrados en su presa, los dos muchachos que junto a ella componían la improvisada partida de caza. El jabalí, por su parte, hozaba tranquilamente y de vez en cuando levantaba la cabeza, con todos sus sentidos alerta. La suave brisa veraniega corría hacia los cazadores, haciendo que percibieran con claridad el fuerte olor de su presa. Esta siguió con su tarea al pie de un viejo roble, se trataba de un joven macho, de tamaño respetable, que si se percataba de su presencia huiría con rapidez. No les separaban más de cincuenta pasos. Lía, a una señal de sus compañeros, lentamente y sin ruido, tal y como le habían enseñado, extrajo una flecha de su carcaj y se incorporó levemente hasta una posición en la que, protegida de la vista del animal por la vegetación tras las que se ocultaban, pudo tensar el arco; apuntó por encima de la pata delantera del animal con cuidado y soltó de sus dedos la tensada cuerda, la flecha salió sigilosa y mortal hasta clavarse algo a la izquierda de donde había apuntado, en el costado del animal que, al sentirse herido, gruñó con fuerza intentando escapar, aunque no sabiendo muy bien hacia dónde dirigirse. En esos breves instantes ambos cazadores salieron a la vista de la bestezuela y lanzaron con fuerza dos lanzas, casi simultáneamente impactaron en la dura piel del jabalí que se revolvió en su dirección, con nervio aún para un desesperado ataque. Las siguientes lanzas cambiaron de mano y de nuevo hicieron blanco sobre él, haciendo que soltara un último grito desesperado, cayendo a escasos diez pasos del grupo. Lía extrajo su cuchillo de la funda que llevaba unida a su cinturón, y acabó con los últimos estertores de su presa, en tanto una triunfal sonrisa hizo que su rostro expresara una exultante alegría, fruto de la tensión acumulada durante la caza.

	—¡Lo hemos conseguido! —gritó alegre.

	—Eso parece —sus compañeros la observaron divertidos.

	—Hemos estado dos días tras su rastro y por fin ha caído, ha sido magnifico.

	—Y ahora queda lo mejor, hay que transportarlo hasta la aldea, haremos tres partes y cada uno cargará con la suya ¿de acuerdo?

	—De acuerdo —contestó Lía.

	—Pues adelante, ¡a trabajar!

	Rodam, hijo de Redar y Cunam hijo de Triabo, junto con Lía hija de Letos, del pueblo de los Votadini40, formaban aquella partida de caza, se trataba más de un ejercicio de aprendizaje, dedicado a Lía, que una necesidad de alimento. Para ella todo era nuevo, no hacía más de dos lunas que había regresado con su gente después de permanecer diez largos años en el mediodía, en Londinium. Formó parte de un grupo de rehenes que debía garantizar la tranquilidad de los romanos sobre aquella parte del territorio. Para Roma todos quedaban englobados bajo la denominación común de pictos41, hombres pintados, no sabían mucho más y tampoco les interesaba. Los ancianos habían sido conminados para que enviaran a un grupo de niños, hijos de su clan, a educarse en la capital britana, a aprender de ellos, su lengua, sus dioses, sus costumbres y su forma de vida. Lía fue, como hija del jefe del poblado, una de las elegidas, y junto con tres niños más y una niña, a los diez años, enviada para vivir bajo la protección imperial. La idea de Roma, aplicada con desigual éxito en diferentes partes de los territorios fronterizos42, pretendía en última instancia sembrar la semilla de la romanización, a la par que los protegía de las incursiones con las que, en demasiadas ocasiones les hostigaban los pueblos no sometidos. Para Lía aquello fue un duro golpe que aceptó con resignación, por encima de todo estaba la obediencia a sus mayores. Su padre le ordenó que aprovechara el tiempo y aprendiera cuantas más cosas mejor, pero sin perder sus raíces, y eso había hecho. Durante diez años mantuvo vivas las ascuas de su pasado. Ahora, por fin, había regresado con los suyos, su madre ya no estaba, su padre había envejecido y el poblado empequeñecido en sus ojos de adulta, pero era feliz, todo aquel pulimento que le habían procurado, quedó confinado en un rincón de su mente, al volver a pisar su viejo mundo. Sabía que tendría que extraerlo cuando su pueblo lo necesitara, pero confiaba en que eso tardaría mucho en ocurrir.

	La carga se hacía pesada. Las pocas sendas que atravesaban el bosque estaban cubiertas de vegetación, el sudor perlaba su frente y el desagradable olor de la carne se había pegado a sus fosas nasales, impregnando sus ropas, pero no le importaba lo más mínimo, volaba tras sus dos compañeros deseosa de volver al poblado, aunque sabía que necesitarían al menos media jornada y que su resistencia no era la de sus dos acompañantes, pero de eso se trataba, estimular sus músculos a base de duro ejercicio. El camino a través del bosque de viejos robles, se abría de vez en cuando en claros que recibían un sol desacostumbrado en aquellas tierras, para de nuevo volver a sumergirse en la frescura de la densa arboleda. Una vez el bosque quedó atrás, se internaron en un paisaje de suaves y ondulantes colinas cubiertas de pasto que se resistía a abandonar el verde intenso incluso en periodo estival. El viento, fresco y suave, traía consigo una miríada de agradables olores, con los que hedor que llevaban, desentonaba.

	Cansados, sudorosos y sucios llegaron al poblado que, situado sobre una loma, en una plataforma ligeramente inclinada hacía poniente, estaba conformado por un grupo numeroso de chozas hechas de barro y cubiertas de brezo, arracimadas alrededor de un centro vacío en cuyo centro un tronco hincado verticalmente pintado de colores e intricados dibujos geométricos, marcaba el lugar donde sus habitantes se reunían. En total no habría más de trescientas almas, agrupadas por familias que, en conjunto, constituían un clan en el que todos, de una u otra forma, estaban emparentados.

	Los niños, que jugaban en los alrededores, fueron los primeros en percatarse de su llegada, y aunque se acercaron entrometidos y bulliciosos, no tardaron en volver a sus juegos, una vez satisfecha la curiosidad.

	Depositaron la pesada carga en una de las chozas que servía de almacén comunal, y descendieron la suave pendiente hasta el arroyo que circulaba por la cañada en el que se sumergieron con deleite, estremecidos por la fría transparencia de sus aguas.

	Lía tenía una sola idea: descansar, tumbarse en la penumbra de su rincón favorito, sobre sus mullidas pieles, cerrar los ojos y relajarse hasta la llegada de la noche y con esa intención penetró en su hogar. Lo que encontró la hizo desistir inmediatamente de su inicial propósito. Junto al hogar, tres hombres charlaban animadamente, su conversación se interrumpió abruptamente con su llegada.

	—¡Lía! —exclamó su padre al verla— ¿ya estás de vuelta, qué tal te ha ido?

	—Bien —contestó—, nos ha costado, pero al final conseguimos dar caza al terco jabalí.

	—¿Recuerdas al druida Keran? —interrogó sin transición.

	—Me temo que no —contestó mirándolo directamente—, lo siento.

	—No te preocupes —repuso el aludido con una sonrisa—, yo sin embargo si te recuerdo a ti. Pero ya has dejado de ser una niña para convertirte en toda una mujer, y además hermosa.

	—Te lo agradezco, y lamento no recordarte, lo que probablemente para ti no sea más que un suspiro, para mí ha sido toda una vida.

	—Lo entiendo sí, has empleado una forma muy amable de decirme que soy muy viejo y tú muy joven.

	—No era mi intención molestarte.

	—Y no lo has hecho, siéntate con nosotros ¿conoces a Droan?

	—Diría que no.

	—Bien, esta es la hija de nuestro anfitrión, Lía, y acaba de regresar del mediodía donde ha pasado un largo periodo como rehén de nuestros enemigos.

	—Saludos Lía —repuso Droan acompañando sus palabras de una ligera inclinación de cabeza—, me alegro por ti de que hayas podido regresar.

	—Saludos Droan, yo también me alegro.

	—Y ahora que nos conocemos todos, podemos seguir con lo que estábamos. Droan, continúa.

	—Decía que, en realidad no sé lo que está sucediendo, solo puedo hablar de lo que he visto y oído, y desde luego no me gusta nada, aunque no es lo que habitualmente suelen hacer, como os comentaba antes, pero uno no puede estar seguro con esta gente.

	Lía no entendía nada de lo que estaban hablando, aun así, y a pesar de estar cansada, permaneció atenta a la conversación. El druida la miró y le dirigió una breve sonrisa a la que ella correspondió.

	—No entiendes nada de lo que está hablando ¿no es así?

	—Supongo que he llegado con la narración a medias, así que sí, estoy perdida, no sé de qué estáis hablando.

	—Droan —dijo el druida—, debo interrumpirte de nuevo, permíteme que haga un breve resumen para nuestra recién llegada.

	—Cómo no —repuso este.

	—Verás, nos habían llegado algunos rumores alarmantes, las legiones romanas estaban avanzando, y eso siempre es sinónimo de guerra y destrucción. Decidimos enviar a Droan a inspeccionar, a cuatro jornadas de aquí se topó con una legión, estaba estacionada y fortificada sin, al parecer, avanzar, hacia el poniente y levante, dos legiones más hacen lo propio. Da la sensación de que, o bien esperan refuerzos, o bien no tienen intención de seguir, aunque como comentaba Droan, nunca se puede estar seguro. Prosigue ahora —concluyó dirigiéndose de nuevo al narrador.

	—No me gustan los romanos —obedeció Droan—, y no quise acercarme más de lo necesario, lo que hice fue hablar con todo aquel que me encontré en el camino y sus respuestas fueron de lo más variopintas, aunque una se repetía con más frecuencia que el resto, lo que no la hace más creíble, pero es todo lo que pude averiguar.

	—¿Y de qué se trata? —interrogó Letos que hasta ese momento había permanecido sumido en sus pensamientos.

	—Un muro —repuso lacónico Droan.

	—¿Cómo dices? —el druida se revolvió inquieto en su asiento.

	—Pues eso, un muro, al parecer quieren construir una pared de la altura de tres hombres de punta a punta.

	—¿Para qué? —esta vez era Letos el que, incrédulo interrogaba.

	—Para separarnos del resto —repuso el aludido encogiéndose de hombros.

	—¿Estás seguro de lo que dices? —de nuevo el druida se dirigió al Droan.

	Lía observaba en silencio pasando de un rostro a otro, la conversación resultaba un tanto extraña y ella hubiera preferido no oírla.

	—Lo cierto es que no, me resulta bastante increíble, pero eso es lo que me explicaron —se defendió.

	—Has debido de entenderlo mal, quizás se trate de algo simbólico para representar un límite, una frontera ¿no crees? —el druida trataba de encontrar alguna explicación coherente y buscó la complicidad de Letos.

	—Sí, supongo que tienes razón, otra cosa sería un disparate. Es imposible construir una pared de un lado a otro de la isla. Deben haberlo entendido mal. Tres legiones es una fuerza formidable —prosiguió pensativo, en tanto se atusaba el largo y espeso bigote.

	—Es más que probable que tengáis razón y yo esté equivocado —concluyó Droan—. Siento no haber sido de más utilidad.

	—No te preocupes, estoy convencido de que has hecho lo que has podido —lo tranquilizó Keran—, debes estar cansado, si no tienes nada más que contarnos, puedes retirarte.

	—Nada relevante que no os haya dicho ya, así que me marcho, ciertamente necesito un descanso —comentó incorporándose—. Saludos Lía y Letos, ya nos veremos —concluyó deslizándose hasta la puerta.

	Una vez se hubo marchado los tres permanecieron en silencio, fue Keran el primero en romperlo.

	—¿Tú qué opinas Lía? No has dicho nada.

	Esperaba la pregunta, observó los ojos de Keran clavados en los suyos, en tanto que su padre jugueteaba con un colgante que portaba sobre su pecho. Se tomó su tiempo para contestar, sabía que su opinión pesaría, su experiencia con aquellos hombres, la hacía valiosa. Cogió aire.

	—He visto —arrancó—, como se comportan, nada de lo que hacen es improvisado, todo está previamente pensado, si han movilizado tal contingente de hombres, con lo que eso acarrea, no creo que sea para permanecer estáticos, la idea del muro es descabellada, y eso es lo que me preocupa, en estos años he oído contar cosas que han hecho a lo largo de su historia, que nadie en su sano juicio hubiera siquiera imaginado. Ellos lo convirtieron en realidad. No sé qué pensar, pero no me gusta nada tenerlos tan cerca.

	—Entiendo tu inquietud, ya sufrimos en otras ocasiones sus ataques, hasta ahora hemos conseguido mantenernos en pie, no tiene que ser ahora diferente —Keran trataba de restarle importancia.

	—Quizás sea —prosiguió Lía—, que yo los veo con otros ojos.

	—Eso no es malo —apostilló el druida.

	—No, no lo es —corroboró ella—, pero para mí resultan mucho más temibles.

	—¿Por qué no nos cuentas alguna de esas historias a las que has hecho referencia? Quizás así entendamos mejor tus temores.

	—¿Sabías que durante diez años estuvieron acosados y vencidos una y otra vez por otro pueblo?43

	—¿Y qué ocurrió?

	—Pues que lo soportaron todo, no se rindieron nunca, a pesar de sufrir numerosas derrotas, a pesar de perder gran parte de sus aliados, jamás se dieron por vencidos, al final derrotaron a su enemigo en sus propios dominios.44

	—¿Y qué conclusión sacas de todo ello?

	—No son un enemigo al que se pueda vencer, podemos enfrentarnos a ellos una y otra vez, infringirles derrotas, una tras otra, no importa, volverán al año siguiente con nuevos ejércitos hasta agotarnos, hasta que no queden guerreros, y entonces nos aplastarán.

	—Todo el mundo tiene puntos débiles, y ellos no son una excepción.

	—No te lo discuto, y en su caso son muchos, aunque quizás el mayor de todos sea su avaricia, detrás de los ejércitos siempre están los mercaderes y los recaudadores de impuestos, la maquinaria que mantienen en marcha es compleja y costosa.

	—Pero… —la animó el druida.

	—Pero para ellos Roma está por encima de todo, eso les une y hace fuertes. Te aseguro que si han decidido acabar con nosotros, antes o después lo harán.

	—Veo que realmente te han impresionado.

	—Nuestro mundo es muy diferente, en el suyo el poder, el dinero y la patria lo son todo, no necesariamente en ese orden. Un ejemplo de ello es que algo tan común como la traición, que ellos usan con frecuencia contra sus enemigos, no existe entre sus propias filas.

	—Explica eso con más detalle —la apremió Keran.

	—No hay mucho que explicar, en todas las guerras se producen delaciones y traiciones por despecho, por odio, por amor, por dinero, muchas ciudades rodeadas de grandes murallas, han caído por la defección de alguno de sus propios ciudadanos, entre sus armas cuentan con ese factor humano, que nos hace vulnerables, y lo aprovechan, sin embargo no cuentan ningún caso en el que un ciudadano de Roma se haya pasado al enemigo permitiendo que les vencieran.

	—Quizás lo oculten por vergüenza —aventuró Keran.

	—Es posible, pero yo no lo creo, el éxito de su imperio demuestra lo que digo y hay algunos casos realmente llamativos que reflejan su forma de pensar.

	—Por ejemplo —la animó.

	Lía estaba cansada, su padre permanecía ajeno a aquella conversación, se limitaba a observar a uno y otro con rostro inexpresivo. Ella solo quería volver a su antigua vida, no tener que dar cuenta de lo que eran o no eran aquellos romanos. Pero también sabía que no podía eludir sus responsabilidades, el druida solo estaba tratando de hacerse una idea, se limitaba a guiarla y animarla para que contara lo que pensaba y lo que conocía, incluso lo que intuía, era su labor, y la hacía bien.

	—En una ciudad de Hispania45 —Lía obediente volcaba su conocimiento sobre el druida—, que se resistía a su conquista, uno de sus jefes llegó a un acuerdo con los sitiados y regresó a Roma para que su consejo de ancianos, senado, como lo llaman ellos, lo convalidara. Este se negó a aceptar un trato que les resultaba perjudicial y lo que hicieron a continuación resulta sorprendente y bastante representativo de su conducta.

	—Rompieron el pacto, supongo.

	—Sí, pero enviaron al que lo había cerrado sin su consentimiento, al jefe de su ejército, lo desnudaron frente a las murallas de la ciudad y se lo entregaron a sus enemigos que, asombrados y confundidos lo rechazaron.

	—¿Por qué hicieron eso? —Keran estaba entendiendo lo que Lía quería transmitir.

	—Honor, dignitas, como lo llaman ellos, el jefe romano había deshonrado a su patria, y a los ojos de sus conciudadanos debía responder de sus actos y este era considerado como un acto de deslealtad.

	—¿Tomaron la ciudad? —interrogó curioso el druida.

	—Sí, enviaron a otro general, y a otro, hasta que cayó derrotada. Como ejemplo para otras, la quemaron, demolieron y vendieron a los supervivientes como esclavos.

	—Reconozco que lo que cuentas es sorprendente, reflexionaré sobre todo ello, realmente eres una importante fuente de conocimiento, y eso puede sernos de gran utilidad si nos vemos en la necesidad de hacerles frente.

	—Estoy a vuestra disposición —respondió.

	—¿Y tú Letos? Estás muy callado —interrogó el druida.

	—Os estoy oyendo y pensando, soy demasiado viejo para la guerra, pero me temo que eso es precisamente lo que nos espera —contestó pesimista.

	—Ahora nuestro trabajo no es salir a guerrear, eso queda para los jóvenes, nosotros debemos aconsejar, entender, guiar y ayudar.

	—Prefiero coger el hacha.

	—Lo sé, pero ese tiempo ya pasó.

	—¿Qué piensas tú de todo esto? —ahora era Letos el que preguntaba.

	—Estoy todavía digiriéndolo, tu hija ha aprendido mucho de ellos, y nosotros debemos extraer ese conocimiento y usarlo de la mejor manera posible, necesitamos tiempo.

	—¿Qué vas a hacer?

	—Mañana me marcho a septentrión, tengo que recorrer un largo camino antes de que llegue el invierno y, si mis huesos lo resisten, volveré en primavera, si para entonces siguen sin moverse habrá que pensar en hacerles una visita.

	—¿Una visita? No te entiendo —Letos estaba confundido.
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